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Fig. 2.—Arranque de cebollas, depositándolas en hileras. La 
máquina situada a la derecha sirve para la carga posterior. 
(Cortesía de AMAC.) Por M. Ruiz Altisent 
Doctor Ingeniero Agrónomo 
ANTECEDENTES 
En muchos países de Europa y América se es-
tá recolectando la cebolla de un modo mecánico 
o, por lo menos, se está en vías de hacerlo, ya 
que la recolección manual de este producto re-
sulta costosísima (aproximadamente, del 30 al 40 
por 100 de los costes totales de producción, es 
decir, alrededor de unas 35.000 pesetas por hec-
tárea). Los operarios arrancan las cebollas por t i -
rón (fig. 1), para lo cual es necesario que esto 
el terreno en sazón, ya que si no las hojas se 
rompen al estirar y la recolección resulta más 
penosa. Una vez arrancadas las cebollas, se de-
positan encima del caballón original, con objeto 
de que se sequen, y al cabo de unos días (dos 
o tres) se separan los rabos con un hocino y se 
meten en sacos o se cargan en un remolcador. 
Otra modalidad consiste en cortar el rabo al mis-
mo tiempo que se arranca, aunque existe el pe-
ligro de una infección ulterior por hongos. 
Uno de los países con mayor tradición en el 
cult ivo de la cebolla y también en su recolección 
mecánica es Holanda, incluyendo en este sentido 
no sólo la cebolla de tamaño grande o normal, si-
no también la pequeña, dedicada a conserva. Exis-
ten varias casas que fabrican máquinas para re-
cogida de la cebolla, destacando dos por su im-
portancia: RUMPSTAD, con maquinaria, en general, 
de t ipo pequeño, montada en tractor, y cuya des-
cripción apareció en el pasado número de MAG 
de julio-agosto (pág. 410), y AMAC, con máquinas 
de mayor tamaño, algunas autopropulsadas, que, 
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Fig. 1.—Arranque manual de las cebollas. Obsérvese la in-
comodidad de la labor. 
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Fig. 3.—Esquema del funcionamiento de dos tipos de máquinas integrales de recolección de cebolla. 
en general, se pueden adaptar también para la 
recogida de la patata (figura 2) . Las máqui-
nas holandesas realizan las operaciones siguien-
tes: arranque y carga posterior con la corres-
pondiente limpieza de t ierra al pasar por las ca-
denas de elevación y cribado. Sin embargo, no 
realizan, en general, el descoronado o arranque 
de las hojas superiores del bulbo, el cual es ve-
rificado en los casos en que no se hayan despren-
dido por sí solas a mano o a máquina en la cen-
tral de envasado. 
En Estados Unidos, sin embargo, se t iende a la 
máquina integral, que arranca los bulbos, los ele-
va, los limpia de t ierra y restos de hojas, los des-
corona y los transporta a un depósito. El desco-
ronado puede hacerse de dos formas dist intas: 
mediante cil indros con resaltes, que giran a ele-
vada velocidad, de un modo similar a los rodillos 
despojadores o desperfolladores de las máquinas 
recolectoras de maíz (fig. 3.a), o mediante cuchi-
llas rotativas que siegan la corona al ser las ce-
bollas guiadas por correas de elevación (fig. 3.b). 
Mediante este sistema, el secado de las cebo-
llas se hace o en cajones paletizables sobre la 
superficie del terreno o en instalaciones de seca-
do. También en Holanda y en otros países de Eu-
ropa se busca la solución integral o ,al menos, 
ayudar con las máquinas de recolección en la eli-
minación de los rabos; así, en la cosechadora 
AMAC, presentada en el Concurso de Tauste, que 
había sido construida bajo licencia por la casa 
francesa Delfosse, existe, al final de la cadena 
de elevación y criba, un rodil lo liso que, junto 
con la cadena ,tira de los rabos y los arranca. 
Por úl t imo, vamos a indicar que en la zona de 
Aragón las cebollas se almacenan, en general, a 
granel, sobre unos cañizos que apoyan sobre la-
dri l los, con objeto de que se encuentren suficien-
temente aireadas y no se pudran hasta su envío 
al mercado. En Levante, por el contrario, se al-
macenan en una especie de hórreos de tela me-
tálica y con techo de paja. Lo importante, en todo 
caso, es proteger las cebollas de la humedad y 
que tengan suficiente aireación. 
DESARROLLO DEL CONCURSO 
Tanto las pruebas técnicas como la demostra-
ción pública, verificadas en días sucesivos (10 y 
11 de sept iembre), se realizaron en la finca «Lo-
mas Tajadas», del término municipal de Tauste 
(Zaragoza), cuyo propietario es don Jesús Lizarbe. 
La cebolla de la variedad «Grano» fue trasplan-
tada a mano y sin hacer líneas ni caballones, a 
primeros de mayo. 
La producción de este año era magnífica: del 
orden de 70.000 a 80.000 kg/ha, y el precio de 
venta también era bueno: unas 6 p tas/kg, frente 
a las 2-3 ptas/kg del año pasado, con produccio-
nes bastante más bajas y plagas abundantes, so-
bre todo un hongo que pudría las cebollas en el 
almacén. Por ello este año, en la zona de Aragón-
Rioja solamente, se han producido unos 20 mi-
llones de ki los, frente a los 100 millones de kilos 
de producción de años anteriores. Entre la plan-
tación y la recolección a mano se llevan práctica-
mente a partes iguales los gastos de cult ivo, que 
oscilan alrededor de las 80.000-100.000 ptas/ha. 
Las máquinas presentadas en el Goncurso fue-
ron: 
1. Cosechadora FMC, modelo UNIMAS, fabri-
Fig. 4.—Cosechadora de cebollas FMC. 
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Fig. 5.—Discos rotativos de arranque de la cosechadora FMC. 
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Fig. 6.—Juegos de rodillos de goma para eliminar la maleza. 
cada por KOMPLEX (Hungría) y distribuida en Es-
paña por Food Machinery, S. A., de Madrid. Pre-
cio: alrededor de 900.000 ptas. 
Se trata de una máquina diseñada para cose-
char cebollas en terrenos llanos o mejor en me-
setas o caballones con regadío a pie. La exigencia 
principal de esta máquina, para lograr su máximo 
' aprovechamiento, es una adecuada preparación de 
la siembra, teniendo en cuenta las siguientes mo-
dalidades: 
Terreno plano 
— Para siembra en cuatro filas se requiere una 
distancia entre ellas de 30-32 cm. 
— Para siembra en seis filas se requiere una 
distancia entre ellas de 20-22 cm. 
Terreno en caballones 
— Para siembra en seis filas se requiere una 
distancia entre ellas de 20-22 cm. 
La máquina va remolcada por un tractor, en po-
sición central trasera, y es accionada por su toma 
de fuerza (fig. 4 ) . Su estructura es un bastidor 
soldado a base de tubos cuadrangulares, que se 
apoya sobre dos ruedas neumáticas traseras. Es-
tas ruedas, en régimen de trabajo, pasan por el 
carril correspondiente a las ruedas del tractor. Los 
elementos de trabajo son los siguientes: 
— Dos discos rotativos cavadores situados en la 
parte delantera. El diámetro de los discos es 
Fig. 7.—Descarga de las cebollas al remolque. 
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Fig. 8.—Cosechadora AMAC trabajando como hileradora. 
de 900 mm y actúan a una profundidad máxi-
ma de 150 mm. La regulación se efectúa por 
dos ci l indros hidráulicos. 
— Dos cintas sin fin laterales de lona ondula-
da, cuya función es alimentar el producto ex-
traído al elevador inferior (f ig. 5 ) . 
— Un elevador inferior de varil las metálicas que 
realiza la primera limpia de t ierra y transpor-
ta las cebollas con los tal los. 
— Una banda elevadora de varil las metálicas su-
jetas por bandas de goma laterales, que con-
ducen las cebollas con sus tallos hasta el com-
part imiento de descarga y eliminación de tal los. 
— Ventilador axial, situado debajo del aparato ele-
vador. Este elemento realiza una limpia de ma-
teriales l ivianos, actuando a 1.200 r.p.m., y di-
rige las cebollas con sus tallos hacia un juego 
posterior de rodil los. 
— Tres juegos de rodillos de goma rugosa que 
actúan por parejas, girando en sentido opues-
to, y cuya misión es arrancar los rabos de las 
cebollas y arrastrar las malas hierbas conjun-
tamente (f ig. 6 ) . 
— La descarga de cebollas puede realizarse por 
una embocadura posterior, con lo cual quedan 
hileradas sobre el terreno, o bien mediante un 
transportador transversal para su carga a re-
molque en régimen de trabajo (fig. 7) . 
2. Cosechadora DELFOSSE, modelo AMAC. Má-
quina holandesa fabricada bajo licencia por DEL-
FOSSE, de Haizy (Francia) y distribuida en Es-
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Fig. 10.—Cadena de elevación de la cosechadora AMAC. 
Obsérvese la gran cantidad de cebollas que contiene. 
paña por Comercial Landa, de Palencia. Precio: al-
rededor de un mil lón de pesetas. 
La máquina está diseñada, igual que la anterior, 
tanto para arrancar las cebollas y dejarlas hilera-
das sobre el terreno como para recogerlas o arran-
carlas y cargarlas simultáneamente sobre un re-
molque que marcha en paralelo. La disposición 
del cult ivo para el trabajo con esta máquina pue-
de ser en llano o en meseta o caballones, debien-
do ajustarse a las distintas versiones de ancho de 
reja variables de 0,70-1,30 m. 
La cosechadora se compone de un robusto bas-
tidor, soportado por dos ruedas traseras, sobre el 
que se acoplan los dist intos órganos de trabajo. 
La adaptación se realiza a la barra de t i ro del 
tractor, siendo accionada por la t.d.f. y por man-
do hidráulico a distancia para el control de pro-
fundidad (f ig. 8 ) . 
Los órganos de trabajo van dispuestos en tán-
dem, según el siguiente orden: 
— Reja arrancadora múlt iple controlada hidráuli-
camente, que se encarga de sacar las cebo-
llas, junto con un cierto volumen de t ierra, y 
depositarlas en la banda de transporte (f ig. 9 ) . 
— Cadena transportadora-limpiadora sin f in, dis-
puesta en sentido longitudinal. Esta cadena es-
tá formada por una doble hilera de varil las me-
tálicas sujetas por bandas de goma laterales, 
que transportan el producto y eliminan la t ie-
rra que !e acompaña (f ig. 10). 
— Rodillo metálico l iso, situado al final de la ca-
dena elevadora, y que gira en sentido contra-
rio a aquélla, con objeto de arrastrar hacia el 
exterior los rabos de las cebollas y las malas 
hierbas. 
— Banda sin fin transversal, situada en la parte 
posterior de la máquina, cuya misión es dejar 
las cebollas sobre el terreno, formando un 
cordón (f ig. 11). 
— Elevador cargador de cangilones, dispuesto 
transversalmente, para realizar la carga simul-
tánea sobre un remolque que marcha en para-
lelo. 
3. Cuchilla arrancadora, presentada por la Co-
operativa C.O.H.O.C.A., de Banifayó (Valencia). 
Este apero, en realidad, no puede ser más sen-
cil lo. Consta de una cuchilla horizontal de 1,20 m 
de anchura, que avanza a una profundidad esca-
sa —unos 4-8 c m — , suficiente para arrancar las 
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Fig. 11.—Cosechadora AMAC hilerando. 
cebollas, y que está montada en un bastidor que 
se acopla al enganche en tres puntos del tractor. 
Detrás de la cuchilla va soldado un peine o ras-
tr i l lo de varil las redondas, cuyo objeto es levan-
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tar las cebollas arrancadas, cribar —o al menos , 
intentar lo— la t ierra y dejar las cebollas en la 
superficie para su secado (f ig. 12). 
Fuera de concurso se presentó otra cuchil la se-
millar de Tárrega (Lérida), algo más robusta y sin 
peine posterior (f ig. 13). 
También se mostró una sembradora especial pa-
ra cebolla, con once elementos, de la marca Pe-
dros de Golmes (Lérida) (fig. 14). 
COMPORTAMIENTO DE LAS MAQUINAS 
"Durante las pruebas técnicas, realizadas en la 
tarde del 10 de septiembre, las máquinas traba-
jaron bastante deficientemente. La razón o las ra-
zones eran múlt iples y la culpa podía ser atribui-
da a todas y cada una de las partes. La primera 
y fundamental es que, por razones presupuesta-
rias y organizativas, la finca se eligió después de 
realizada la plantación, que se realizó al modo tra-
dicional, es decir: trasplante a mano y sin ha-
cer mesetas o caballones, pensada para la reco-
lección manual y no con máquina, con lo que hu-
biera sido casi un milagro que las máquinas co-
sechadoras de cebolla hubieran trabajado de un 
modo totalmente satisfactorio. También nay que 
atribuir parte de la culpa a las dos casas partici-
pantes por no haber ensayado previamente sus 
Fig. 12.—Cuchilla arrancadora C.O.H.O.C.A. 
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máquinas en la finca del concurso, preparándolas 
para las condiciones de la misma y no haber en-
viado unos maquinistas hábiles que conociesen 
las máquinas a fondo. Pero en las pruebas téc-
nicas resultó que se impuso a las máquinas unas 
condiciones de trabajo excesivamente severas, 
que fueron las siguientes: con objeto de abrir 
paso para las rodadas de los tractores y de las 
cosechadoras, se abrieron calles arrancando a ma-
no las cebollas y acumulando dichas cebollas a 
las ya existentes en las líneas que debían tra-
bajar las máquinas. 
De este modo la producción, bastante elevada 
por sí misma, resultó mult ipl icada por t res. 
Ello originó que las dos cosechadoras partici-
pantes en el concurso realizasen el arranque de 
un modo defectuoso, quedando esta, por la gran 
cantidad de cebolla existente, sin estar suficien-
temente limpia y con magulladuras, siendo algo 
mejor el trabajo de la FMC que el de la DELFOSSE. 
Pero ya la carga realizada en una operación pos-
terior (en la realidad se dejan tres o cuatro días 
entre el arranque y la carga, con objeto de que 
se vayan secando las cebollas y los rabos se mar-
chiten) resultó prácticamente imposible, por acu-
mularse tal cantidad de cebollas en la banda trans-
portadora transversal, que ésta se atascaba y la 
cebolla se magullaba y caía al suelo. 
El hecho es que, cundo se intentó modificar las 
condiciones de trabajo para las máquinas, era jus-
to la puesta del sol, cayendo sobre la parcela (co-
mo por lo visto era usual) una nube de mosqui-
tos que hizo poner pies en polvorosa a los asis-
tentes. 
Sin embargo, el trabajo de las cosechadoras du-
rante la mañana del día 11, es decir, durante la 
demostración pública, fue mucho más convincen-
te, ya que las máquinas tragaban solamente una 
cantidad de cebollas correspondiente a la anchu-
ra de la máquina y no el t r ip le; es decir, las co-
sechadoras, trabajaban en unas condiciones mu-
cho más reales que en el día anterior. 
De todos modos se pueden señalar algunas pe-
culiaridades del trabajo de las máquinas partici-
pantes en el concurso. 
La cosechadora FMC fue, quizás, la que más 
convenció por la calidad de su trabajo,sobre todo 
en el arranque, dejando las cebollas limpias y 
sin prácticamente magulladuras. Durante la carga, 
Fig. 13.—Cuchilla arrancadora de cebollas montada en el 
enganche tripuntal del tractor. 
Octubre 1975 - MAG Ibérica 
Fig. 14.—Sembradora de cebollas. 
sin embargo, al coger menos cantidad de t ierra 
se dañaban algunas cebollas al rodar hacia abajo 
en la banda elevadora al ser cortadas por los dis-
cos rotativos. 
También algunas cebollas resultaban magulladas 
al succionar los rodillos de goma rugosa los 
rabos verdes, quedándose sujetas entre los mis-
mos y dañándose por el roce continuo. 
Otro inconveniente fue que, durante las pruebas, 
se estropeó en un par de ocasiones, tardando mu-
cho en ponerse de nuevo en movimiento. Estas 
averías pueden achacarse quizás a una escasa ca-
lidad de los materiales empleados en la construc-
ción de esta cosechadora húngara. 
La cosechadora Delfosse (AMAC) trabajó tam-
bién de^ un modo satisfactorio al segundo día, aun-
que se podían apreciar unos daños mayores en 
las cebollas, quizás por poca pericia del maqui-
nista en su manejo. De hecho, se iba a haber pre-
sentado una tercera coseghadora de cebollas simi-
lar a ésta, ya que era de la marca AMAC, fabri-
cada en Holanda, pero que no pudo venir por estar 
trabajando de un modo intensivo en una finca de 
Tárrega, con 60 ha de cebolla. Esta máquina tra-
baja en dicha finca de un modo totalmente satis-
factor io, reduciendo a la mitad los costes de re-
cogida. Por otra parte, existen cientos de máqui-
nas de este t ipo en Holanda trabajando estupen-
damente, aunque hay que reconocer que allí los 
suelos son muy sueltos. El hecho es que, en el 
concurso, la cosechadora Delfosse magullaba las 
cebollas, por lo menos algunas, ya que éstas ro-
daban mucho hacia abajo en la banda de eleva-
ción, sobre todo cuando había pocas. 
En cuanto a las cuchillas arrancadoras, no se 
puede decir más que, como simples aperos, cum-
plían la misión que tenían encomendada, es decir, 
cortar la capa de suelo debajo de las cebollas, 
con lo que quedaba facil i tada tanto la recogida 
posterior a mano como con una máquina carga-
dora. El secado de la cebolla arrancada con estas 
cuchil las no puede ser tan eficiente como con las 
máquinas arrancadoras-limpiadoras-hileradoras, ya 
que la cebolla queda en la misma posición con 
respecto al terreno, sólo que sus raíces han sido 
cortadas, pero indudablemente estas cuchillas rea-
lizan la operación de arranque de un modo simple 
y eficaz, por lo que deberían const i tuir un apero 
indispensable para faci l i tar la recogida manual. 
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